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Por cuanto en mí ha puesto su amor, yo también lo libraré. Salmo 91:14.

Soy Inocencia Perales, vivo en la comunidad ganadera de San Borja, del 
departamento de Beni, Bolivia. Soy propietaria de una farmacia llama-

da Bereshit. Personas envidiosas intentaron cerrarla cuando funcionaba en 
Yucumo debido a mi fe y a todo lo que ello conlleva.

Los sábados no abría la farmacia porque iba a la iglesia y obedecía al 
cuarto mandamiento de la ley de Dios. Al no encontrarla abierta, la gente 
comenzó una serie de comentarios negativos. Un día, la incendiaron con-
migo dentro. Salí del lugar, perdí todos mis medicamentos, mi ropa, pero no 
me sentía sola frente a lo que estaba viviendo, Dios estaba a mi lado.

Comencé de nuevo en San Borja. Las personas que incendiaron la far-
macia en Yucumo están enfrentando la justicia, Dios está obrando en su 
tiempo. El pueblo me pide que regrese al lugar. 

También aquí en San Borja, algunas personas me molestan por mi fe, y 
como la farmacia continuamente está llena arman complot en contra de mí. 
Cierta noche intentaron matarme. En otra ocasión pretendieron llevarme a 
prisión, pero Dios me protege de muchas maneras, y he experimentado su 
presencia y compañía diariamente.

“El sábado es una señal de la relación que existe entre Dios y su pueblo, 
una señal de que éste honra la ley de su Creador. Hace distinción entre los 
súbditos leales y los transgresores” (Elena de White, Testimonios para la 
iglesia, t. 6, p. 351).

Nunca dejaré a mi Señor y seré fiel hasta la muerte, pues sé que él me 
dará la recompensa de la vida eterna. 

“No tengas ningún temor de lo que vas a padecer […] Sé fiel hasta la 
muerte, y yo te dará la corona de la vida” (Apocalipsis 2:20).

Inocência Perales
Unión Boliviana
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